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Cuando en 1453 los turcos conquistan Constantinopla, se confirma el con-
vencimiento de que el uso de la pólvora y la posesión de un buen armamento 
artillero trastocan el modelo de fortificaciones defensivas. La triple muralla de 
alzado vertical de la capital del Imperio Bizantino no fue suficiente freno para 
la ofensiva de los grandes cañones otomanos.

Se iniciaba así una nueva forma de construir las cercas defensivas, que 
en los siglos posteriores se irán perfeccionando y llenando de complejidad. 
A poco de comenzado el siglo XVI, los Reyes Católicos introducirán en sus 
reinos el modelo de muralla artillada, con paredes inclinadas, de gran an-
chura, profundos fosos, menor altura de cortinas, flanqueadas por salientes 
cilíndricos para fuego cruzado, todo ello terraplenado y con extensos glacis, 
exponiéndose mínimamente al fuego enemigo. Son ejemplos notables e ini-
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ciales el castillo de Coca (Segovia), artillado desde 1473, la fortificación de la 
Mota en Medina del Campo (Valladolid), iniciada en 1476, y la de Salses (en 
el actual sureste francés), de 1497.

Se hacía lo propio en el Reino de Portugal, siendo notables ejemplos tem-
pranos los castillos levantados en la Raya/Raia por los arquitectos Francisco y 
Diogo de Arruda en Vila Viçosa (1520) y Evoramonte (1531), bajo el reinado 
de D. Manuel, de imponentes murallas con cañoneras, grandes cubos con am-
plias aberturas para cañones a diversos niveles e impresionante foso alrededor 
del primero (el segundo está enclavado en lo alto del montículo roquero en 
que se alza el recinto amurallado).

En el Reino de Nápoles, Sicilia, Malta y Cerdeña se construirán los prime-
ros modelos abaluartados modernos, que antes de la mitad del siglo XVI se 
extenderán a Barcelona, Tarragona, Rosas, Valencia, Cartagena, Ibiza, Mahón, 
Palma de Mallorca, Ceuta, Melilla y otras posesiones del Norte de África: o 
sea, toda esa “zona caliente mediterránea” que amenazan los turcos, con su 
potente maquinaria pirobalística.

Otro espacio que será protegido por el nuevo modelo de fortificación será 
el de los Países Bajos, confrontado a Francia, en donde la rivalidad entre el 
emperador Carlos I y el rey francés Francisco I se manifiesta en continuos 
conflictos.

Un siglo después de la gran victoria de los turcos otomanos, tendremos 
ya en Europa innumerables fortificaciones abaluartadas protegiendo ciudades 
tan significativas como Turín, Pavía, Milán y Verona en Italia, o Amberes y 
Utrecht en Países Bajos, que servirán de modelo “italiano” y “holandés” res-
pectivamente, pues de allí proceden los grandes ingenieros proyectistas. En 
Pamplona (que comenzó a artillarse en 1542, abordándose la construcción de 
la ciudadela a partir de 1571) tendríamos un magnífico ejemplo, inspirado en 
los diseños de Turín, Amberes y similares, comenzando los trabajos de fortifi-
cación a la moderna Giacomo Palearo; la ciudadela de Jaca (iniciada en 1592), 
de magnífica conservación actual, constituye otro fuerte inicial significativo, 
en el que trabajaría Tiburcio Spanochi, que también culminó la construcción 
de la ciudadela pamplonesa.

Durante ese siglo y el siguiente se irán perfeccionando las defensas exte-
riores. La geografía del territorio propiciará el modelo de inundación de fosos 
en Holanda, y se llegará a una complejidad extraordinaria en Francia, a lo 
largo del siglo XVIII, sobresaliendo en ello el genio constructivo (y de asedios) 
de Sebastién Le Prestre Marqués de Vauban.
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Sin embargo, cien años después de que el Mediterráneo y el noroste eu-
ropeo estén implantando el nuevo modelo, nada se ha cambiado en la Raya 
luso-española. Desde 1580 ceñía ambas coronas el mismo rey de la Casa de 
Austria -tras una política de alianzas matrimoniales que lo propició-, lo que 
hacía innecesarias las precauciones de defensa entre ambos reinos. Así, las 
fortalezas de frontera no son por lo general otras que los castillos medievales 
que se alzaron durante la lucha entre cristianos y musulmanes, tan poco útiles 
si se daba una ofensiva bilateral.

¿Qué ocurre cuando Portugal se alza contra la dominación filipina en 
1640? Pues que ante el ataque de los ejércitos artillados de Felipe IV de Es-
paña tiene que organizar urgentemente la defensa de la raya, construyendo 
extensas fortificaciones abaluartadas que protejan sus principales núcleos po-
blacionales y rutas de penetración territorial (en la costa ya sí existían fuertes 
modernos, casi a la par que los de las colonias americanas para enfrentarse a 
la piratería).

Los años de la Guerra de Restauração (1640-1668) van a ser de gran activi-
dad constructiva desde el norte fronterizo con Galicia hasta el sur rayano con 
Andalucía. Sobresalen en el primero las fortificaciones de Valença do Minho y 
Monção, completadas al oeste por los refuerzos y modificaciones en castillos 
como los de Vila Nova de Cerveira -más el Forte de Lovelhe- (con “réplica” 
española enfrente: fortaleza de San Lorenzo de Goián, del concello de Tomiño) 
y Caminha; al este, los de Melgaço, Lindoso y Chaves (por encima, el español 
castillo de Monterrey también se artilló), o más al sureste el de Miranda do 
Douro. Gran parte, bajo la responsabilidad inicial del ingeniero francés Miguel 
de l’École, “Mestre de Todas as Obras de Fortificação do norte de Portugal”.

En el Algarve destaca el Forte de São Sebastião de Castro Marim, que 
completaría la defensa del castillo medieval, al que se unió mediante cortina 
de muralla a la moderna, completado el conjunto con diversos baluartes y 
varias baterías exteriores; enfrente, se refuerza la potencia artillera del casti-
llo de Ayamonte, levantando a partir de 1666 el ingeniero Octaviano Menni 
el hornabeque del Socorro, al este, comunicados ambos por camino cubierto. 
Se adapta a la artillería el castillo de Alcoutim más arriba, frente a la andalu-
za Sanlúcar de Guadiana, que abaluartó el suyo de San Marcos. Andalucía, 
casi al límite con Extremadura, iba a contar con otra fortaleza importante de 
la época: la de Paimogo, muy cerca del fronterizo río Chanza, afluente del 
Guadiana.
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Otra línea de penetración de atención especial será la de Salamanca-Guar-
da, fortificándose fundamentalmente Almeida, con una obra exagonal por-
tentosa, iniciada en 1641 por el arquitecto David Álvares, si bien no tenemos 
planos de la misma hasta 1736, que muestra las obras dirigidas por el ingenie-
ro-mayor del Reino Manuel de Acevedo Fortes. En la zona hay importantes 
castillos roqueros, algunos de los cuales se adaptan a la artillería, como los de 
Sabugal, Sortelha y Belmonte, o más abajo Penamacor.

En el lado español la actividad constructiva defensiva será en momentos 
tardíos del enfrentamiento, al firmar Felipe IV la Paz de los Pirineos con Fran-
cia en 1959. La Guerra de los Treinta Años, unida a la sublevación de Cataluña, 
no le ha permitido atender suficientemente el problema de la separación de 
Portugal; al superar estos conflictos, podrá acometer el refuerzo de las de-
fensas urbanas, fundamentalmente iniciando el complemento abaluartado en 
murallas medievales o nuevos enclaves de tierra, fajinas y cestones.

Ahora bien, los conjuntos defensivos se van a desarrollar de manera espec-
tacular en el espacio alentejano-extremeño, que constituye la principal línea 
de fricción en la comunicación Madrid-Lisboa. Téngase en cuenta que de las 
seis batallas fundamentales del conflicto cinco tendrán lugar en este territorio; 
a saber:

“Batalla de Montijo”, de 26 de mayo de 1644, en que el portugués Matías 
de Alburquerque, con 7.000 soldados, se alza con la victoria frente a los 9.000 
españoles comandados por el Marqués de Torrescuso.

“Batalla de Arronches”, del 8 de noviembre de 1653, en que André de 
Alburquerque, con un millar de soldados, vence a los mil trescientos de Bus-
tamante.

“Batalla de Linhas de Elvas”, del 14 de enero de 1659, en que António 
Luis de Meneses, al mando de 11.000 hombres, derrota a los 19.000 de Luis de 
Haro, en una de las batallas más memorables de Portugal.

“Batalla de Ameixial”, en Estremoz, el 8 de junio de 1663, donde las tropas 
del Conde de Vila Flor y el Conde de Schomberg, en número de 22.000, vencen 
a los 26.000 españoles de Juan José de Austria.

“Batalla de Montes Claros”, entre Borba y Vila Viçosa, el 17 de junio de 
1664, definitiva para la finalización del conflicto y la independencia de Por-
tugal. Una pérdida más española, a manos de las tropas del Marqués de Ma-
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rialva, con 20.500 soldados, frente a los 22.600 españoles del Marqués de Ca-
racena.

La otra a resaltar es la “Batalla de Castelo Rodrigo”, del 7 de julio de 1664, 
en que Pedro Jacques de Magalhães con 3.000 hombres derrotó a los 5.000 del 
Duque de Osuna.

Batallas todas muy sangrientas, precedidas de saqueos, cercos y asedios a 
pueblos y ciudades, como los españoles de 1644 y 1659 a Elvas; de 1650 a Juro-
menha; de1664 a Almeida y Castelo Rodrigo, y de 1665 a Vila Viçosa, todos sin 
lograr la toma de las plazas. Sí lo consiguen con Évora el 22 de mayo de 1663, 
aunque capitulan el 24 de junio, tras la derrota de Ameixial: don Juan José de 
Austria había cometido el error de tomar Évora dejando atrás las plazas de 
Elvas y Estremoz, que no se atrevió a abordar, con lo que quedó aislado “en 
territorio enemigo” por todos lados.

Igualmente fracasan los portugueses en Alcántara (1648), o en Badajoz 
(1658), teniendo en todo ello mucho que ver sus iniciales defensas fortificadas 
y abaluartadas, aunque sí -tras diversos asedios- lo logran con Valencia de Al-
cántara en 1664, que capituló a causa del prolongado cerco y la imposibilidad 
de recibir los sitiados ayuda exterior.

Badajoz, pieza clave en la línea de penetración Lisboa-Madrid y Cuartel 
General del Ejército de Extremadura, contará desde los primeros momentos 
de la contienda hacia el oeste (“de cara” a las vecinas Elvas y Campo Maior) 
con el importante Fuerte de San Cristóbal que, junto con el Hornabeque que 
protege la cabeza del único puente de acceso a la ciudad, hace imposible la 
invasión directa. De ahí los asedios cruzando el río Guadiana por los vados 
ligeramente al este, para acceder por la parte menos protegida, línea de co-
municación con Mérida, y donde el capitán Francisco Domingo proyectará la 
primera defensa abaluartada de la plaza sobre la antigua muralla medieval.

En Portugal, dos ingenieros de alta capacidad serán los principales res-
ponsables de los proyectos y realización de fortificaciones, así como planes 
de asedio: primero, el jesuita oriundo de los Países Bajos Joannes Pascácio 
Cosmander y -a su muerte en el cerco de Olivença de 1648- el francés Nicolau 
de Langres, que fallecerá en la ofensiva española contra Vila Viçosa (1665): 
ambos habían acabado “pasándose” al enemigo.

Uno, otro o ambos, proyectan, diseñan, perfeccionan sucesivamente, las 
fortalezas abaluartadas de lugares clave como Marvão, Castelo de Vide, Porta-
legre, Crato, Arronches, Ouguela, Campo Maior, Elvas, Barbacena, Estremoz, 
Vila Viçosa, Juromenha, Olivença, Évora, Monsaraz, Mourão, Moura, Beja, 



18

Serpa... Los portugueses, incluso intervendrán -tras su toma- en españolas 
como la gallega Salvatierra do Miño, la castellana San Felices de los Gallegos 
y las extremeñas Valencia de Alcántara y Villanueva del Fresno.

Por el lado español correspondiente a Extremadura, apenas si podemos 
destacar a Moraleja, Alcántara y Badajoz. También el castillo-palacio de Bro-
zas, más un primitivo Fuerte de la Concepción en Aldea del Obispo demolido 
sin llegar a cumplir un año, y otras intervenciones menores, como el acondi-
cionamiento de algunos lienzos de la muralla medieval para defensa y colo-
cación de piezas de artillería en Ciudad Rodrigo. Todas ellas de deficientes 
defensas, a pesar de su vulnerabilidad. Alburquerque -de impresionante cas-
tillo roquero-, repetidamente asediado, no llegó a fortificarse “a la moderna”, 
como tampoco Alconchel -también de imponente castillo-, al sur de Olivenza, 
que sufrió frecuentes razias y estuvo en manos portuguesas de 1642 a 1661.

Lo cierto es que en esta guerra Portugal pretende libertar y defender su 
territorio, no el “conquistar” al vecino -aunque castiga la frontera y la saquea-, 
por lo que ha de fortificarse; España atacaría para recuperar la unión peninsu-
lar, no “fijar frontera”, por lo que no vería tan prioritario fortificar, aparte de 
que sus recursos estaban agotados, por las guerras en Europa y la sublevación 
de Cataluña.

Así, cuando acaban los enfrentamientos en 1668, reconociéndose la inde-
pendencia de Portugal, la serie de fortificaciones abaluartadas en la fronte-
ra, especialmente en Alentejo, será considerable. Fortificaciones que se irán 
perfeccionando y tendrán un destacado papel en las guerras posteriores de 
Sucesión española (1701-1712) y de Invasión francesa (1808-1814), y que hoy 
constituyen un patrimonio histórico-artístico monumental de primer orden, 
candidato a ser Patrimonio de la Humanidad, algo que ya consiguió en junio 
de 2012 el conjunto fortificado de la ciudad de Elvas.

Acabada la Guerra de Restauração (1640-1668), en que Portugal se inde-
pendiza de España, se vivirá en la Raya únicamente un período de treinta y 
cinco años de paz. Apenas dará para rehacer la maltrecha economía de la zona 
de frontera, tan duramente castigada por los asedios, batallas, gravámenes por 
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el sostenimiento y alojamiento de decenas de miles de soldados, depredacio-
nes, saqueos, robos de todo tipo, incendios de campos, talas de bosques, muer-
tes en enfrentamiento, asesinatos en ocupaciones, violaciones… destrucciones 
en pueblos, ciudades, recintos amurallados, etc.

Al morir sin heredero el rey Carlos II de España, una encarnizada con-
frontación internacional se extenderá por todo el territorio europeo, entre los 
partidarios de los dos pretendientes al trono: el Archiduque Carlos de Austria 
y Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia. De nuevo la Raya sufrirá las 
consecuencias, al coaligarse Portugal con los estados que apoya al Archidu-
que, esta vez con ejércitos aún más numerosos y mejor artillados, o sea más 
destructivos.

La Raya, a comienzos del siglo XVIII, como consecuencia de los enfrenta-
mientos de más de dos décadas y media del anterior siglo y los que enseguida 
tienen lugar a partir de 1701 -por más de otra década-, será “cosida” de plazas 
artilladas, reforzadas, abaluartadas, que miradas en los mapas de la época (y 
los actuales) nos da una visión de “ajuste de camisa con botones y ojales”, 
formado por las fortificaciones enfrentadas a un lado y otro de la frontera.

Felipe de Anjou entra por Alcántara el 4 de mayo de 1701, con 20.000 in-
fantes y cuatro o cinco mil de caballería, tomando enseguida las poblaciones 
portuguesas de Salvaterra, Segura, Monsanto, Idanha-a-Nova, Idanha-a-Vel-
ha, Rosmaninhal, Castelo Branco, Alcains, Sardoal, y después Portalegre, Cas-
telo de Vide y Marvão. Sin embargo, el Marqués de Minas, gobernador de 
Beira, lo recupera casi todo, saqueando e incendiando en la frontera, como lo 
habían hecho antes sus enemigos.

Por Andalucía la ofensiva se dirige hacia Moura y Nodar, y una contrao-
fensiva portuguesa desde Castro Marim -bien fortificada- bombardea Aya-
monte, destruyendo muchas casas de la población débilmente protegida.

Estas fortificaciones artilladas y abaluartadas no se perfeccionaron sufi-
cientemente en los años de paz, aunque el esfuerzo por reforzar y modernizar 
las defensas rayanas levantadas a lo largo de la Guerra de Restauração fue 
considerable a la vista de la maltrecha economía de ambos países. Es notable 
este “cosido” de fortalezas en la Raya, que en el caso de la frontera del Miño 
alcanza una destacada densidad, sobresaliendo en la desembocadura Vila 
Nova de Cerveira frente a la gallega de Goián, Valença do Minho ante Tuy y 
más al este Chaves frente a Monterrey. En la Zona Central (Beiras-Castilla y 
León), Almeida frente a Ciudad Rodrigo. En el espacio extremeño-alentejano 
Elvas, Campo Maior y Olivenza, con Estremoz en retaguardia, ante Badajoz. 
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Al sur, la algarvía Castro Marim frente a la andaluza Ayamonte, o aguas arri-
ba del Guadiana Alcoutim separada de Sanlúcar de Guadiana únicamente por 
el cauce del río, como en el caso de las primeras citadas.

Vicente Bacallar -militar e historiador al servicio de Felipe de Anjou- indi-
ca en su libro “Comentario de la guerra de España e historia de su rey Felipe 
V, El Animoso” que Portalegre (en lugar estratégico para llegar a Lisboa por 
el norte) estaba bien fortificada y defendida en 1704. Pero con su toma por los 
borbónicos serán obligados los habitantes a desmontar sus muros, antes de 
retirarse el 20 de julio.

En las “Memorias de los Generales”, reproducida en su antología “3º Cen-
tenário do Sitio de 1712”, por el historiador Francisco Galego, leemos que 
Arronches -inmediatamente al sur de la anterior- era una plaza mal fortifica-
da; también Elvas. De Campo Maior señalan que “os parapeitos, en muitas 
partes estavam arruinados, mal terraplenadas as cortinas e revestidas de uma 
simples muralha, o fosso que não é profundo /…/; cinco rebelins imperfeitos 
/…/; na esplanada há muito falta de terra /…/; o forte de São João muito im-
perfeito”. Tengamos en cuenta que hablamos de una la las líneas de defensa 
más importantes durante el conflicto…

Reunidas las tropas de Alentejo en Estremoz a finales de 1704 -donde se 
establecerá el Cuartel General-, los portugueses tomarán la iniciativa, ocupan-
do en 1705 La Codosera, San Vicente, Valencia de Alcántara (que la retienen 
durante todo el conflicto, destruyendo sus murallas en 1708) y Alburquerque 
(también en su poder durante todo el enfrentamiento, pero aquí en lugar de 
destruir las defensas construyen una línea de redientes en las faldas del casti-
llo, hacia la población, con cuatro cuerpos informes de diseño angular unidos 
por cortinas, como plataformas artilleras).

No consiguen el Conde de Galloway y el Marqués de Minas (al mando 
del ejército anglo-portugués) tomar Badajoz, a pesar de su “fortificación an-
ticuada, mal formada y de poca fuerza sus baluartes” (en apreciación de V. 
Bacallar). El asedio de octubre de 1705 será desbaratado por el Marqués de 
Bay, llegando con refuerzos desde Talavera la Real, haciéndose la retirada 
hacia Elvas, de la que también Bacallar dice que es una “plaza mal fortificada”.

No obstante, esta población también resistirá un importante cerco en 1706 y 
otro en 1712; cierto que su cerro da Graça no estaba fortificado y desde allí po-
día estar a tiro el castillo medieval, pero aún la distancia era considerable para 
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la artillería ofensiva de la época (aunque ya incluso la Guerra de Restauração 
sirvió para un castigo considerable a la ciudad). Hasta 1763 no se inicia la cons-
trucción del imponente Forte por el Conde Lippe, veintisiete años después que 
el Fuerte de la Concepción, de Aldea del Obispo, con el que comparte la mag-
nificencia constructiva que cierra “el ciclo” de las fortificaciones abaluartadas.

En cualquier caso, la comparación entre esas dos plazas cruciales nos sitúa 
ante dos fortalezas en un grado muy distinto de defensa. Elvas resulta a esas 
alturas una plaza bien abaluartada, con revellines y glacis (más Fuerte -de 
Santa Luzia- y obra coronada hacia el este, el lado que conduce a Badajoz), 
de buena factura, mientras que Badajoz presenta un grado muy deficiente 
de aterraplanamientos, falta de revellines y nula defensa en su lado este (por 
donde le sitian en 1705, se le había atacado fundamentalmente en el siglo an-
terior y se volverá a repetir en el siguiente). Avanzado el siglo, se construirán 
el Revellín -casi fuerte por sus dimensiones- de San Roque y el Fuerte de la 
Picuriña en esta zona.

Por su parte, Alcántara no resistirá el asedio de abril de 1706, de más de 
18.000 soldados dirigidos por el Marqués de Minas y Galloway, que toman 
a continuación Moraleja, Coria, Plasencia, Almaraz y Cáceres: otro grupo de 
ciudades cuyas fortificaciones no eran suficientes para la ofensiva anglo-por-
tuguesa-holandesa. Los refuerzos artillados de Jerez de los Caballeros, Alcon-
chel y Barcarrota tampoco les serán obstáculo para su conquista. Aunque, en 
este “intercambio” de ocupaciones, Alcántara volverá a poder borbónico ocho 
meses después.

El 27 de mayo de 1706 los anglo-portugueses consiguen hacer capitular 
a Ciudad Rodrigo, que ya había sido brevemente asediada en septiembre de 
1704: sus defensas abaluartadas resultaban -como en la mayoría de los casos 
anteriormente expuestos- insuficientes. Posteriormente tomarán San Felices 
de los Gallegos, donde los propios portugueses hacen reformas y levantan 
baluartes.

En los años posteriores, de 1707 a 1712, seguirán los asedios, ocupaciones, 
destrucciones, razias, saqueos de todo tipo a las poblaciones enumeradas, que 
son las principales protagonistas y víctimas de la guerra en la frontera. Toda la 
acción constructiva de fortificación irá siendo contrarrestada por la destructi-
va en los asedios. Ocurrirá en Serpa, Moura (cuyos muros son destruidos), el 
Puente fortificado de Ajuda (entre Elvas y Olivença, bombardeado por orden 
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del Marqués de Bay, tras la Batalla de la Gudiña, que ganó a los anglo-portu-
gueses, los cuales huyeron hacia Olivença por él), Elvas, Borba, Ciudad Rodri-
go, Miranda do Douro… Todo ello protagonizado por la ofensiva castellana.

Los dos últimos episodios importantes del enfrentamiento en frontera se-
rán en Elvas y Campo Maior, en septiembre-octubre de 1712. Previamente, 
en mayo, el Marqués de Bay no consigue tomar el castillo de Barbacena y la 
ciudad fortificada de Arronches, al oeste de las anteriores. Ahora tampoco 
lo logrará en el sitio de Elvas (donde asentó a 21.000 hombres), ni en el de 
Campo Maior, prolongado del 28 de septiembre al 2 de noviembre, en el que 
cometió el error estratégico de cercar precisamente la zona más reforzada de 
la fortificación: el noroeste.

En cualquier caso, la guerra estaba concluida, pues las negociaciones de 
paz entre los contendientes eran un hecho diplomático, con las conversaciones 
abiertas en Utrecht en enero. El conflicto ya era solamente “peninsular”, y a 
partir de la retirada de Campo Maior se limitaba al interior de España, “civil”, 
por los enfrentamientos en Cataluña.

Otra vez más, la Península quedaba devastada y la Raya hispano-luso arrui-
nada especialmente. Con su economía, su producción agro-ganadera, sus pue-
blos y ciudades, sus gentes, en las peores condiciones. Y de nuevo, sus fortifica-
ciones defensivas destrozadas por efecto de los asedios y de las destrucciones en 
las ocupaciones temporales por los respectivos enemigos. ¿Cómo emprender, 
desde el estado calamitoso de las finanzas, su reparación, refuerzo y moderni-
zación? Esa será una gravosa, pero necesaria tarea para los años posteriores, 
en vista de la desconfianza (justificada) mutua entre los dos estados ibéricos.

Precisamente en 1762 van a verse involucrados en la Guerra europea de 
los Siete Años (1756-1763), cuando Portugal tenía a su ejército extraordinaria-
mente reducido. Este nuevo enfrentamiento es conocido como “Guerra Fan-
tástica”, pues fundamentalmente se basó, dentro de su brevedad (abril-no-
viembre de 1762), en acciones de guerrilla y milicias locales, sin auténticas 
confrontaciones militares.

Aún así, en mayo de 1762 una fuerza franco-española de 40.000 soldados 
toma Miranda do Douro, Bragança y Chaves por Tras-os-Montes, y a con-
tinuación Almeida (la única notablemente fortificada) y Castelo Branco por 
la Beira. También se producen ataques a Elvas, Campo Maior, Ouguela, y la 
toma de Marvão y Portalegre.
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Los anglo-portugueses tomaron el 27 de agosto Valencia de Alcántara, 
desprovista de fortificaciones, pese a las continuas peticiones de la población, 
informes y proyectos al respecto: solo al recuperarla se actuará en este sentido, 
aunque únicamente construyendo algunas trincheras.

El conde de Lippe, nombrado mariscal general de Portugal, reorganizó 
su ejército con 20.000 hombres, dispuso la defensa del territorio y concibió el 
refuerzo de las defensas urbanas, debiéndose a él la construcción del Forte da 
Graça de Elvas (llamado también Forte de Lippe, construido ente 1763 y 1792).

El “descanso” en las contiendas repetidas será de nuevo menor a cuarenta 
años, pues en 1801 la “Guerra de las Naranjas” lleva al enfrentamiento entre 
Portugal y la coalición franco-española. Godoy ocupa sucesivamente Arron-
ches, Castelo de Vide, Campo Maior (para el historiador António Ventura “foi 
a acção mais importante ocorrida durante a «Guerra das Laranjas»”), Porta-
legre, Olivenza, Juromenha y otras poblaciones menores, entre mayo y junio, 
con mínima resistencia portuguesa: las fortificaciones de todas estas plazas 
no serán obstáculo para la acción del primer ministro de Carlos IV, que por 
el Tratado de Badajoz (6 de junio de 1801) retiene para España Olivenza y su 
territorio comarcal. Siete años después, entraremos en un nuevo conflicto, esta 
vez por la invasión peninsular de Napoleón.

Como venimos repitiendo, el mantenimiento de las fortificaciones siempre 
supuso un coste económico muy gravoso para los respectivos países y para las 
poblaciones que las tenían. En la Raya hispano-portuguesa, tras tantas con-
frontaciones bélicas a lo largo de los siglos XVII y XVIII, su mantenimiento 
se hacía aún más dificultoso, pues la economía de España y Portugal, y en 
particular de las regiones rayanas, tocaba fondo.

Por eso, a comienzos del siglo XIX, las deficiencias son generales en todas 
ellas, y las necesidades de reparación se veían dificultadas por todo este cúmu-
lo de problemas. Además, hay que tener en cuenta que la complejidad de las 
obras en el interior de las plazas (cuarteles de tropa, depósitos de intendencia, 
conducciones de agua y aljibes, polvorines, almacenes de pertrechos militares, 
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hospitales, panaderías, caballerizas…), en la cintura de murallas (parapetos, 
cortinas, baluartes, garitas, cañoneras… de mayor grosor y consistencia), en 
los elementos exteriores (amplios fosos, revellines y mediaslunas, glacis, ga-
lerías, contraminas…), etc. exigían una mayor inversión, para enfrentarse con 
éxito a una artillería de ofensiva cada vez más potente.

En medio de estas circunstancias de deficiencias materiales y necesidades 
económicas, se producirán las primeras acciones de ocupación francesa en la 
Raya, como consecuencia de las cuatro invasiones que sufre Portugal.

El Algarve se revuelve a mediados de año contra la administración fran-
cesa encomendada al general Antoine Maurin desde febrero de 1808. Castro 
Marim, notablemente fortificado (con castillo medieval adaptado a la ofensiva 
artillera, fuerte abaluartado en lado opuesto, cerco envolvente de murallas y 
baluartes, baterías exteriores, imponente revellín…), se constituye en primor-
dial núcleo de resistencia, conteniendo el intento de invasión del coronel Ma-
razin, y no vuelve a ser molestada en toda la contienda, estando bien dotada 
de soldados y armas. Posteriormente, entre 1819 y 1829, verá reforzados sus 
baluartes, cortinas y casamatas, acogiendo el Batalhão de Caçadores 4; solo a 
mediados de siglo se romperán las murallas de comunicación, por la expan-
sión urbana.

En julio del mismo año, Évora y Estremoz -que se rebelan contra los fran-
ceses- sufrirán la represión de las tropas invasoras, que entraron por la Beira 
Baixa, donde destruyeron parcialmente el Fuerte de la Concepción, elemento 
esencial en este eje de penetración, entre Ciudad Rodrigo y Almeida. 

Tras haber salido de Portugal por los acuerdos de la Convención de Sintra 
-al ser vencidos por los ingleses en septiembre de 1808-, protagonizarán una 
segunda invasión al año siguiente. Entran esta vez por el norte, comandados 
por el mariscal Soult, que toma Chaves, la cual conservaba aún las brechas de 
la Guerra Fantástica. Conquista breve, pues el brigadeiro Francisco de Silveira, 
Gobernador de Armas de Tras os Montes la recupera 14 días después.

En estas ofensivas de marzo a mayo de 1809, sufrirá Alcántara un saqueo 
y destrucción importante el 14 de mayo de 1809, a lo que los aliados “respon-
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derán” el 10 de junio destruyendo el segundo arco del Puente romano, vía 
crucial de comunicación entre España y Portugal.

Sir Arthur Wellesley, futuro Duque de Wellington, consigue repeler esta 
segunda invasión, ocasionando una penosa retira de Soult en dirección a Ou-
rense. No obstante, las acciones más duras de la invasión francesa aún no se 
habían producido; éstas serán sistemáticas en la Raya desde mayo de 1810 a 
junio de 1811. 

Así, el mariscal Michael Ney sitia Ciudad Rodrigo a finales de abril de 
1810, ocupándola el 10 de julio. A resultas de ello, y para que no cayera en 
poder francés, el general inglés Robert Crawford -de acuerdo con Welling-
ton- mandó volar el cercano Fuerte de la Concepción ese mismo mes (funda-
mentalmente baluartes y revellines), quedando en ruinas hasta la actualidad 
(aunque con menos piedras, por las muchas que se han ido llevando los lu-
gareños…), en que parcialmente se ha restaurado para funciones hoteleras 
e histórico-culturales. El Fuerte de la Concepción tenía como antecedente 
una construcción menor, de 1663, demolida un año después; se levanta de 
nuevo, añadiendo reducto y caballerizas, comunicadas por largo camino 
cubierto, en 1736, concluyéndose las obras en 1758: cincuenta y dos años 
más tarde es cuando se procede a su definitiva inutilización como maqui-
naria militar.

A consecuencia del sitio de Ciudad Rodrigo, el brigadier Herrasti -al man-
do de la plaza- consiguió con su resistencia retrasar la penetración en Portu-
gal, permitiendo a Wellington reorganizar la defensa general y construir las 
“Linhas de Torres Vedras”. Las “Linhas” son un conjunto de fortificaciones y 
otros elementos situados en el norte y noreste de la península de Lisboa para 
su defensa, y en caso de derrota permitir el embarque seguro del ejército bri-
tánico en repliegue. Precisamente, en esta tercera invasión, consiguen impedir 
que el ejército francés al mando de André Masséna acceder a la capital del 
reino, y finalmente provocan su retirada de Portugal. 

Inmediatamente, Masséna pasó a Almeida, que cercaría el 24 de julio y 
toma el 28 de agosto, tras penetrar dos proyectiles franceses en el polvorín 
del castillo el día 26, causando fuertes destrozos en el mismo y en toda la 
población. Wellington la recuperó en 1811, cercándola del 12 de abril al 10 de 
mayo; los franceses volvieron a volar la fortificación al huir, destruyendo tres 
de los seis baluartes.
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Previamente, ambos ejércitos habían mantenido una importante Batalla, 
entre Vilar Formoso (Portugal) y Fuentes de Oñoro (España), del 3 al 5 de 
mayo, en la que el mariscal Masséna, con 40.000 infantes y 5.000 de caballería, 
fracasó frente a Wellington, que comandaba a 34.500 soldados de infantería y 
1.500 de caballería. A partir de ahí, el mando francés pasaría al mariscal Mar-
mont, que mantiene diversos enfrentamientos con los aliados, culminando en 
la Batalla de Arapiles (en Salamanca, julio de 2012), donde fue derrotado por 
Wellington.

Posteriormente, el mariscal inglés consiguió recuperar Ciudad Rodrigo, 
el 19 de enero de 1812, tras doce días de asedio, siendo sometida la ciudad a 
terribles saqueos, violaciones, asesinatos: el gobernador de la plaza, Barrié, 
se había negado a rendirse y ésta era la “compensación” de guerra a que la 
soldadesca asaltante tenía derecho.

Durante esta tercera invasión francesa, Badajoz sufrirá cuatro asedios. El 
primero lo realizarían los franceses del 26 de enero al 10 de marzo de 1811, en 
que tras morir en la ofensiva el gobernador de la misma -general Menacho-, 
fue sustituido por el general Imaz, el cual capituló ante el mariscal Soult, que 
había abierto brecha de más de 30 metros entre los baluartes de Santiago y San 
Juan, en la zona sur de la ciudad, a la izquierda del río Guadiana.

El segundo asedio, de 8 a 14 de mayo (primero de los aliados), es dirigido 
por el general Beresford, que “se encontró con una fortificación más fortificada 
y perfeccionada de lo que se esperaba y tuvo que optar por atacar la ciudad 
desde la orilla derecha del Guadiana, dirigiendo sus ataques contra el fuerte 
de San Cristóbal y la Alcazaba”, como afirma Carlos Sánchez Rubio en “Los 
asedios de Badajoz” (O Pelourinho, nº15, pg. 69). El sitio fue levantado para 
participar en la Batalla de la Albuera, que tuvo lugar a 22 kilómetros de Bada-
joz el 16 de mayo, con más de 60.000 contendientes y pírrica victoria aliada.

El día 20 de mayo, y hasta el 17 de junio, se retomaría el asedio. Este tercer 
asedio (segundo aliado), dirigido por el mismo Wellington, realizado desde 
las mismas posiciones que el anterior, se levantó también sin éxito, ante la in-
minente llegada de tropas de socorro encabezadas por Marmont y Soult, que 
efectivamente aparecieron el día 20.

Por fin, un cuarto asedio (tercero aliado, del 16 de marzo al 6 de abril de 
1812) llevaría a la conquista de la plaza por éstos. Wellington la toma al asalto 
desde distintas brechas abiertas, tomando la ciudad “a sangre y fuego”, y 



27

siendo sometida durante más de dos días al pillaje, robo, destrucción, viola-
ciones, asesinatos superiores incluso a los de Ciudad Rodrigo; también en esta 
ocasión el gobernador, general Philippon, se había negado a rendirse, y éste 
era el castigo aliado… para la población ¡invadida por los franceses!

Olivenza igualmente padecería por estas fechas el asedio napoleónico; el 
mariscal Soult la tomó el 23 de enero de 1811, tras doce días de cerco. La reac-
ción aliada triunfaría poco después, el 15 de abril, tras un asedio de seis días, 
al que siguió nueva recuperación francesa el 21 de junio, procediendo a des-
truir la fortificación en las jornadas posteriores. Once meses después pasaría 
a dominio español.

Otras poblaciones asediadas en este año trágico de 1811 serían Alburquer-
que, tomada por Latour-Maubourg el 16 de marzo, procediendo a continua-
ción a destrozar los refuerzos artilleros. O, al otro lado de la frontera, Campo 
Maior, sitiada por el mariscal Mortier del 8 al 21 de marzo, en que se rinde el 
mayor Talaya -que la comandaba-, ante su inferioridad de efectivos y la falta 
de pólvora para continuar la defensa.

En esta zona, Elvas había sido concienzudamente reforzada en sus fortifi-
caciones, sobresaliendo la construcción del portentoso Forte de Nossa Senho-
ra da Graça, entre 1763y 1792, bajo las propuestas del mariscal conde Lippe 
y la dirección de los ingenieros Valleré y Étienne. A inicios del siglo XIX se 
reforzaría el conjunto con fortines, dos flanqueando al Forte de S. Luzia: de 
S. Mamede y S. Pedro, y otros dos a un lado y otro del portentoso Acueducto 
de Amoreiras: de S. Domingos y S. Francisco (el único que ha desaparecido 
en la actualidad).

Durante el mes de abril de 1812, el ejército francés -que se había retirado 
de Portugal en el mes de junio del año anterior- vuelve a invadir, nuevamente 
al mando del mariscal Marmont, penetrando por el valle de Côa. El general 
Clausel intentó tomar, sin éxito, Almeida. Atacan también a Castelo Branco y 
saquean a continuación Pedrogão y Medelim. Pero el día 24 se retira Marmont 
de Portugal, acabando así cuatro años de ruina y destrucción, de sangrientos 
enfrentamientos, saqueos, robos, violaciones en unas poblaciones alternativa-
mente invadidas, liberadas, vueltas a invadir y liberar… a pesar de sus fortifi-
caciones, a veces abandonadas, pero otras veces reforzadas con gran esfuerzo, 
aporte humano y económico, y escasamente efectivas a esas alturas ante los 
avances de las técnicas de sitio y de la creciente potencia artillera.
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Pasadas las Guerras Napoleónicas, al tiempo que se va restableciendo la 
concordia peninsular, se asiste paulatinamente a una expansión urbana extra-
muros en las poblaciones de frontera. Si a ello unimos lo costoso del mante-
nimiento de las fortificaciones y lo insalubre de los fosos al llenarse de agua 
de lluvia que se empantana, de escombros que allí se arrojan… se entiende 
que las poblaciones con fortificaciones abaluartadas vean en estos elementos 
defensivos “un corsé que aprisiona”, un escollo al progreso expansivo del ur-
banismo, una carga económica y un peligro por los derrumbes que ocasiona 
su falta de mantenimiento.

Así, recurren a peticiones las entidades oficiales municipales, los vecinos, 
los medios incipientes de comunicación, en el sentido de desmantelar las mu-
rallas, a partir de mediados de siglo XIX.

Una Real Orden española de 22 de enero de 1859 mandaba, precisamente, 
abandonar las plazas y fuertes siguientes: Castillo de Jaca, Bayona, La Guar-
dia, Ayamonte, Bayona, San Sebastián, Almería, Alicante, Ciudadela de Valen-
cia, Alburquerque y Valencia de Alcántara (aunque conservándose sus casti-
llos, enajenándose al mismo tiempo los terrenos y edificios militares interiores 
con arreglo a la Ley de Desamortización). En otras fortificaciones, como son 
Molina de Aragón, Berga, Denia, Peñas de San Pedro, Castro Urdiales, Mo-
tril, Guetaria, Ciudadela de Menorca y Olivenza, no debía invertirse cantidad 
alguna en su mejora, mandándose demoler lo que se considerara necesario.

Y así, por ejemplo, en el Plan de Ensanche de Valencia de Alcántara, en 
1861, se permitía ampliar las casas contra la muralla, e incluso utilizar a éstas 
como canteras, comenzando por los revellines delante de las puertas de en-
trada. Hoy día, lo que queda de su fortificación abaluartada es solamente un 
baluarte, un fragmento de cortina de otro y una puerta de entrada, aparte del 
fuerte que rodea el castillo.

En Olivenza, desde 1859 se permitió construir libremente en el circuito 
abaluartado, consintiéndose la demolición de las murallas, utilizada en parte 
para cercado de parcelas rústicas. ¡Pero incluso a comienzos del siglo XXI 
se ha vaciado de tierra todo un baluarte, dejando la camisa peligrosamente 
“desnuda” y provocando la caída parcial de un caballero interior! Y, lamenta-
blemente, tras desecharse el proyecto de instalar en el lugar una Hospedería, 
una nueva actuación les ha llevado a rellenar lo desmantelado… ¡utilizando 
tierra de restos de glacis y revellines delanteros, en una temerosa maniobra 
que no solo sigue destrozando el patrimonio y la lectura histórica, sino que 
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puede propiciar nuevos derrumbes en tiempos de lluvias importantes por la 
presión de la tierra nueva acumulada! 

En Vila Viçosa, en los años treinta -de tantas modificaciones desafortu-
nadas en el patrimonio fortificado- se recreó una puerta de entrada al recinto 
medieval, eliminándose lienzos y un revellín de su abaluartado para resaltar el 
efecto visual de la entrada neogótica. En la actualidad, una enorme vegetación 
arbórea ocupa los glacis y plantas trepadoras de gruesas raíces destruyen las 
murallas del siglo XVII, provocando derrumbes.

Y es que en el siglo XX continuaron las destrucciones, incluso contravi-
niendo el ordenamiento jurídico vigente, como es el caso de Badajoz en los 
años sesenta al arrasar con un baluarte y varios tramos de muralla, a lo que se 
opuso tajantemente la Dirección General de Bellas Artes, que logró paralizar 
en parte los derribos. ¡E incluso hoy día se eliminan partes significativas de 
las edificaciones militares interiores del Fuerte de San Cristóbal, para facilitar 
la construcción de una terraza-mirador cubriendo gran parte del espacio inte-
rior, con tal de utilizarlo en festejos, bodas, reuniones…!

En otras, ¡en tantas!, la destrucción, el abandono, la desidia, han ido ha-
ciendo estragos muchas veces irreparables. Pese a todo, nos queda en la Raya 
patrimonio abaluartado suficiente como para poder sumar todo un “rosario 
de fortificaciones” a la calificación de Patrimonio de la Humanidad, que a 
finales de junio de 2012 obtuvo Elvas, en la reunión de la UNESCO que tuvo 
lugar en San Petersburgo (Rusia).

Podríamos dividir la Raya/Raia en siete bloques mínimos de fortificacio-
nes abaluartadas, y en cada uno señalar en especial tres lugares “claves” de 
fortificación, importantes por su significación histórica y por su relevancia 
monumental actual. Así, en el Miño/Galicia tendríamos Valença do Minho, 
Monção y Salvatierra de Miño; en Beiras/Castilla-León: Almeida, Aldea del 
Obispo (Fuerte de la Concepción) y Ciudad Rodrigo; en Alto Alentejo/Alta Ex-
tremadura: Castelo de Vide, Marvão y Valencia de Alcántara; en Medio Alen-
tejo/Media Extremadura: Elvas, Campo Maior, Badajoz, así como ligeramente 
al sur: Estremoz, Juromenha, Olivenza; en el Bajo Alentejo/Baja Extremadura: 
Monsaraz, Mourão y Alconchel, y en Algarve/Andalucía: Alcoutim, Sanlúcar 
de Guadiana y Castro Marim. Ello sin desmerecer plazas tan vitales como 
Monção o Chaves en el norte; Alcántara, Arronches y Alburquerque al centro 
y Paimogo al sur. En fin, todo un conjunto patrimonial lleno de historia y po-
tencialidades artísticas, culturales y turísticas para disfrute de todos, a pesar 
de todo el sufrimiento que su conformación y utilización en su día supusieron.
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